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			TRES CHICOS BUENOS


			Pablo Wessling


			Tristán, Luis y Guille son tres amigos que se conocieron trabajando juntos en El Cucurucho, la heladería del padre de Tristán. Años más tarde, emprenderán un viaje con el que llevaban soñando desde que se conocieron.


			Tres amigos se van de vacaciones, después de años de desear un viaje juntos. Poco después de emprender el trayecto, Tristán decide cambiar de rumbo para solucionar un problema familiar y se desvía hacia las playas de Cádiz. Intuye una conspiración económica contra su familia que, finalmente, terminará siendo peor de lo que imaginaba. Pero Tristán cuenta con el apoyo de sus dos amigos, Luis y Guille. Juntos harán lo posible por salvar a su familia del intento de boicot y estafa de Olegario, el antiguo socio de su padre.


			Un road-trip desde Barcelona hacia el sur de España donde tres amigos van en busca de la verdad y de la justicia, con el trasfondo de la especulación inmobiliaria y de infidelidades matrimoniales.
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				Pablo Wessling (Barcelona, 1984) es licenciado en Comunicación Audiovisual por la Universidad Autónoma de Barcelona. Lleva más de diez años ligado al mundo de la televisión. Ha formado parte del equipo de casting y de música de la nueva generación de OT. También ha trabajado para programas como Boom, ¡Ahora caigo!, Mira quién baila o Tú sí que vales. Desde pequeño ha estado creando historias y escribiendo cuentos a título personal. Se ha formado como escritor en la escuela de escritura Ateneu Barcelonès. En 2020 publicó Rita pinta con su tinta, un libro de ilustraciones donde un calamar enseña a dibujar animales marinos. Ahora se lanza con su primera novela Tres chicos buenos.
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						«Mientras un móvil en silencio anunciaba la llamada entrante de Tristán, Guille iba abriendo poco a poco los ojos. Su habitación era también el salón y la cocina, todo en un mismo espacio. Por la ventana, con la persiana a medio bajar, entraba la luz del sol. Estaba estirado a un extremo de su cama, con la cabeza ladeada, hundida entre la almohada y el colchón. Una sábana blanca enrollada le cubría parcialmente el cuerpo. Empezó a mover el cuello, luego estiró un brazo y bostezó… Sus pantalones estaban en el suelo; al lado, su camiseta roja de tirantes, arrugada y hecha una bola; su bóxer negro estaba aplastado en una esquina de la cama. En la mesita de noche, abierto sin delicadeza por una esquina, un embalaje de aluminio, cuadrado, vacío.»
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			A mi madre, por decirme desde que era un niño que escribiera


		




		

			

				1

				¡Nos vamos!

			


			Tristán metió la nevera llena de hielo y bebidas en la furgoneta, colocó su maleta verde lima al fondo y ajustó por tercera vez las dos sombrillas que su madre le había obligado a llevarse.


			—Mamá, de verdad, no hacen falta.


			—A saber dónde acabáis… Al menos, que no os queméis. Te he puesto también crema de sol, échate siempre.


			—Que sí, mamá. Me voy ya. Y papá, ¿por qué no baja?


			—Está en la piscina —dijo sin mucho ánimo—. Creo que no se atreve a decirte ni adiós. Está bien fastidiado.


			Tristán cerró la furgoneta y subió las escaleras que desde el garaje llevaban al jardín. Antonio estaba sentado, con la mirada perdida en la piscina, la cara seria y acariciándose la barbilla.


			—Papá —dijo poniéndole la mano en el hombro—, me voy ya.


			—Hijo… —suspiró sin mirarle—, de veras que lo siento…, y no sabes cuánto me avergüenzo.


			—Si me explicaras mejor lo que pasó, tal vez podría ayudarte.


			—No, hijo. Esto es cosa mía y ya no se puede hacer nada. Tú diviértete, que es lo que tienes que hacer. En fin —dijo poniéndose en pie—, pasadlo muy bien. Saluda a Luis y a Guille de mi parte. Son buenos chicos, los tres lo sois.


			Tristán le abrazó con ternura.


			—Se lo diré.


			—Aún no entiendo cómo podíais trabajar de día, salir de noche… —recordó Antonio con una sonrisa—, volver a trabajar al día siguiente, volver a salir. Yo os veía poniendo helados con unas ojeras que os llegaban a los pies.


			—Sí sí. Y aún decimos que fue nuestro mejor verano. —Se rio Tristán.


			—Y ahora os vais de viaje, os toca disfrutar. Sobre todo, si estás cansado, paráis. ¿Solo conduces tú?


			—Luis también, no te preocupes.


			—Dales un beso.


			—De tu parte.


			Tristán volvió al garaje. Su madre le esperaba con una bolsa de tela, dentro había embutido, zumos y galletas.


			—Gracias, mamá.


			—Tened cuidado, que Guille puede ser muy loco.


			—Exagerada. —Tristán le dio un beso y se puso al volante.


			Dejó la bolsa en el asiento del copiloto y tecleó en el GPS del móvil las direcciones de Luis y de Guille, que vivían en el centro de Barcelona. Puso el motor en marcha, le dio la mano a su madre por la ventanilla y salió despacio mientras acababa de abrirse el portón metálico.


			Antes de incorporarse a la calzada, abrió el grupo que tenía con sus amigos y les puso un mensaje:


			

				TRISTÁN. Saliendo de casa!!


			


			Luis estaba en su apartamento acabando de meter unas últimas cosas en la mochila. Mario le observaba.


			—He mirado la temperatura de los próximos días y la probabilidad de que haga frío o llueva es muy baja —dijo Luis mientras dejaba un jersey en el colgador—, no hace falta que me lleve dos.


			Cerró la mochila y agarró la maleta.


			—¡Te dejas el bañador! —le dijo Mario sujetando uno negro en la mano.


			—¡Gracias, mi amor! —Luis alargó el brazo para cogerlo—. Aunque la probabilidad de que yo use este bañador es aún menor.


			—¡No me digas! —le dijo sonriente, le rodeó la cintura acercando su cuerpo y le besó el cuello.


			Se persiguieron con los labios y se cogieron de las manos. Mario le acarició los dedos y se retiró con un gesto de sorpresa desagradable:


			—¿No llevas… el anillo…?


			—Eeeh…, es que… aún se me hace raro, ya cuando nos casemos me pondré el de verdad, ¿no crees?


			Mario no respondió. Luis le dio un beso.


			—Me tengo que ir. Te quiero.


			—Y yo. Pásalo bien. Ya me vas contando qué tal os va.


			Luis llamó al ascensor mientras se colocaba la mochila. En cuanto salió del portal, vio que Tristán había aparcado en un vado.


			—¡Venga, Luisito! —le gritó.


			Se acercó deprisa, metió su maleta en la parte de atrás y ocupó el asiento del copiloto. Le faltó tiempo para lanzarse sobre su amigo. Le dio un beso fuerte en la mejilla y se abrazaron.


			—¡Cuánto tiempo!, y qué bien peinadito que estás —le saludó mientras le despeinaba el tupé.


			—¡Para! —Se rio Tristán apartándole el brazo.


			—El otro día leí que el tupé ya lo llevaban los antiguos líderes romanos; y eso que la laca se inventó casi dos mil años después. Algo no cuadra.


			—Echaba de menos tu sabiduría en todos los campos del saber —siguió la broma—. Estoy llamando a Guille, pero no responde.


			—Según su última conexión, que fue exactamente a las 6:05 de la mañana, ayer salió de fiesta, así que estará durmiendo.


			


			Mientras un móvil en silencio anunciaba la llamada entrante de Tristán, Guille iba abriendo poco a poco los ojos. Su habitación era también el salón y la cocina, todo en un mismo espacio. Por la ventana, con la persiana a medio bajar, entraba la luz del sol. Estaba estirado a un extremo de su cama, con la cabeza ladeada, hundida entre la almohada y el colchón. Una sábana blanca enrollada le cubría parcialmente el cuerpo. Empezó a mover el cuello, luego estiró un brazo y bostezó… Sus pantalones estaban en el suelo; al lado, su camiseta roja de tirantes, arrugada y hecha una bola; su bóxer negro estaba aplastado en una esquina de la cama. En la mesita de noche, abierto sin delicadeza por una esquina, un embalaje de aluminio, cuadrado, vacío.


			Frunció el ceño pero enseguida sonrió y levantó las cejas. Aún con las pestañas pegadas, con la mano derecha palpó detrás de él tocando el cuerpo dormido de otra persona.


			Guille se giró despacio y, medio incorporado, alargó el cuello buscando la cara de aquel chico. Era rubio y con la piel blanca y fina sin apenas vello. Observó su delgado cuerpo, cubierto también por la sábana.


			Empezó a destaparlo con sigilo, palpando sus brazos, recorriendo con los dedos los definidos pectorales. Le siguió acariciando a ciegas hasta detenerse justo bajo el abdomen. Mientras veía cómo abría los ojos lentamente, su mano juguetona empezó a moverse con vaivenes sacándole una sonrisa.


			—Good morning… —murmuró el chico con la voz perezosa y sin vocalizar apenas.


			Guille le besó el cuello. Sin sacar la mano de debajo de la sábana, pronunció con dificultad:


			—Good morning, my sweet prince…


			Aquel chico rubio giró la cabeza con una mirada adormilada y de burla. Se incorporó hasta sentarse contra el cabezal de la cama y preguntó:


			—Weren’t you going on holidays, this morning?


			—What? —replicó Guille risueño—. Slowly, please, or Spanish, please, or kiss me, please.


			—Sorry… —El chico se rio sin besarle y pensó un poco—: Hoy, tú, tus amigos, holidays! —dijo con un marcado acento británico.


			—Holidays…? —preguntó Guille extrañado. De golpe, reaccionó y le cambió la cara por completo.


			Saltó de la cama y corrió hasta la mesa donde tenía el móvil cargando, vio las llamadas perdidas de Luis y de Tristán y muchas notificaciones. Abrió el grupo que tenían los tres. Pasó rápidamente todos los mensajes, chequeando la hora a la que Tristán había salido de casa, Luis estaba listo, ya había bajado… y finalmente leyó que estaban debajo de su casa esperándole, desde hacía más de una hora.


			Pulsó sobre el micrófono para enviarles un audio:


			—Perdón. En diez minutos estoy abajo, lo siento, ya bajo, ¡os quiero!


			Vació la bolsa de gimnasio, donde había ropa sucia y húmeda, y la llenó con un par de bañadores que cogió del armario, unas camisetas que arrancó del tendedero, un pareo que estaba usando de mantel y ropa interior que tenía sin doblar en los cajones. Cogió una camiseta olvidada sobre una silla, la olió y con ella empezó a vestirse, después se puso las bermudas que seguían en el suelo y, tras buscar debajo de la cama, se calzó las chanclas.


			—May I help you? —preguntó el chico, que se estaba poniendo sus calzoncillos por debajo de la sábana.


			—No, thanks… —Sonrió Guille—. You wanna shower? There is no food in the kitchen, maybe coffee… I have to go, fast. Sorry.


			En pocos minutos, ya estaba vestido, con la bolsa preparada y las llaves en la mano. Su invitado se había puesto el slip y las gafas.


			—I have to go. Take a shower if you want —dijo señalándole una toalla tendida sobre la puerta del baño—. And just close the door.


			—Ok, thanks.


			Guille le besó en los labios, le pellizcó un pezón y se despidió.


			—Are you travelling with guy you’re in love with?


			Guille puso cara de no haber entendido nada.


			—What? In love, what? Who? You in love? With me?


			—Oh no no… —Se rio el chico negando con los brazos—. Yesterday —se ayudaba de la mímica— explicar that you —le señalaba— are in love —dibujó un corazón juntando las manos— with tu amigo.


			Guille se quedó mudo tensando la garganta como si se le hubiera escapado alguna cosa. Hizo un esfuerzo para relajarse; eran dos desconocidos y apenas entendía uno el idioma del otro.


			—Bueno, a ti te lo puedo contar —le dijo muy deprisa y sin vocalizar apenas—. Sí, sigo enamorado de mi amigo, y me voy de vacaciones con él.


			—What?


			—No matter… —dijo yéndose hacia la puerta—. Your name?


			—Harvey —respondió sonriente—. Yours, Guille?


			—Oh, good memory —dijo mientras salía—. Bye bye!


			Llamó al ascensor, pero no funcionaba, así que bajó de dos en dos las escaleras.


			Cuando Guille puso un pie en la acera, la luz del día le cegó. Tuvo que pararse para buscar en la bolsa las gafas de sol. Cuando llegó a la furgoneta, Luis se había pasado al asiento trasero y él se sentó delante.


			—Lo siento, de verdad.


			—No mientas. No lo sientes… —dijo Tristán mientras arrancaba.


			—Es verdad, no lo siento. Si vierais lo que he dejado en casa… —Guille se giró mirando a Luis y mordiéndose el labio—. Oh my God! Un guiri, tan mono, pero ¡tan mono! Eso sí, no he entendido su nombre, Henry o Harry se llamaba.


			—¿Lo has dejado ahí? —preguntó Luis—. La mayoría de robos en casa son en verano, y tú dejas a un desconocido dentro cuando te vas para dos semanas.


			—Pero ¿qué quieres que me robe, el champú? —Guille tenía los ojos brillantes y enrojezidos—. Yo qué sé, creo que aún voy borracho.


			Tristán puso la furgoneta en marcha y gritó:


			—Bueno, ¡por fin se juntan las Heladeras!


			Los tres estaban exaltados: Luis daba indicaciones, Guille iba contando cómo había sido su noche y buscaba canciones en el móvil que sonaban a todo volumen. Tristán intentaba concentrarse en la conducción sin renunciar a la charla:


			—¿Os acordáis de cuando se creó el grupo?


			—Que si me acuerdo —respondió Guille—. Yo, llegando tarde el segundo día, qué mal lo pasé.


			—Y yo confundiéndome de hora. —Luis se tapó la cara con una mano—. Muy raro en mí.


			—Hace siete años ya, ¿eh?


			—¿Siete? —gritó Guille sorprendido—. Claro, porque vosotros trabajasteis aquel verano solo, pero os recuerdo que yo me pasé dos años más ahí poniendo helados… Después estuve poniendo copas, después poniendo mesas… Aquí, el eterno camarero.


			Guille contó algunas anécdotas de sus trabajos, tanto en El Cucurucho como en otros locales durante los siguientes años. Les explicó que se le pasaba el tiempo volando, que trabajaba casi todos los días y que jamás libraba festivos ni vacaciones. Dos semanas de vacaciones, para él, eran un lujazo.


			Siguiendo las indicaciones del GPS, cogieron la AP-7 para salir de Barcelona. El paisaje lo ocupaban polígonos, algunas fábricas y nudos de autopistas que redirigían a los vehículos a norte, oeste y sur.


			—Según el Maps, hasta Benidorm son unas seis horas —dijo Luis.


			—Lo que no entiendo —dijo Guille algo indignado— es ¿por qué vamos a Benidorm? Vale, sí, hicimos la broma en El Cucurucho. Pero era eso, una broma.


			—Bueno, pero vamos allá y ya veremos —dijo Tristán—, tenemos dos semanas, podemos hacer lo que queramos.


			—Y Benidorm siempre sale en las noticias, es famoso —retomó Luis—, es el típico sitio al que hay que ir, al menos, una vez en la vida.


			Guille hizo una mueca de cierta inconformidad.


			—Pues nada, somos tres señoras que nos vamos a Benidorm a disfrutar de la playa.


			Los tres se rieron.


			—Aún me meo de risa cuando le decíamos a la gente —siguió Guille—: «Bienvenidos al Cucurucho, la mejor dieta».


			—Y les poníamos helados de veinte mil bolas —dijo Luis—, sin azúcar apenas.


			—Yo les decía: «Ahora esto hay que quemarlo» —añadió Guille—. Y reconozco que a alguno le ayudé, todo por la empresa.


			Luis y Guille estuvieron recordando algunas historias de aquel verano.


			—¿Y aquella semana en la que decidí aprender a decir fresa en todos los idiomas? —recordó Luis.


			—Me acuerdo —respondió Guille—, que yo te miraba pensando: ¿en serio le parece divertido aprender a decir «fresa» en croata?


			—Jagoda! —exclamó Luis haciendo reír a los otros dos.


			Tristán estaba más callado, escuchaba a sus amigos, pero parecía estar más pendiente de la carretera o incluso podía tener la cabeza en otro sitio.


			—Dudo que tu padre haya tenido a otras heladeras como nosotros —dijo Guille.


			Tristán levantó las cejas negando con la cabeza.


			—¿Qué tal está? —preguntó Luis—. Y El Cucurucho, ¿cómo va?


			—Pues la verdad es que regular todo —dijo con cierta tristeza—. Mi padre bastante mal, la verdad, y El Cucurucho tampoco está en su mejor momento.


			—¿Cómo? —Guille bajó el volumen de la música—. Pero si es «la heladería de la que todo el mundo habla».


			—A ver… Ya os lo contaré bien, pero…


			—Pero ¿qué ha pasado? —Luis alargó el cinturón y asomó la cabeza entre los dos asientos delanteros.


			—Bueno, sabéis cómo era Olegario…


			—¡Uf! —A Luis se le puso cara seria—. Qué horror de persona. Aquel personaje con aquel sombrero que a día de hoy no habrá lavado aún. Que siempre me decía: «¿Me pones un café, largo?», y yo pensaba: «¿Te pego una hostia, gilipollas?».


			—Pues a mí —dijo Guille—, en el fondo me caía bien, no sé…


			—No he visto tío más borde en todo el mundo —respondió Luis—, no hace falta ser tan cabrón por muy jefe que seas. He tenido otros jefes y también se pueden decir las cosas bien…


			—Eso es verdad —dijo Guille—. A ver, nadie me ha pegado más broncas en mi vida y a nadie creo que he odiado más, pero…, no sé, tenía algo de entrañable. A mí me daba cierta pena.


			Luis negó con la cabeza y miró a Tristán, que retomó su historia:


			—A ver. El Cucurucho era de los dos, al cincuenta por ciento. Hace un año estuvieron mirando para abrir un par de franquicias, para ampliar el negocio, ser más ricos aún, forrarse y dominar el mundo, imagino… Pero justo fue cuando a mi padre le dio un infarto… —Guille y Luis se asustaron—, que ahora ya está bien, se recuperó y todo bien. Pero para poder llevar a cabo todo el proceso, mi padre le dio a Olegario unos poderes para hacer en su nombre lo que creyera conveniente.


			—Y se aprovechó, ¿no? —adivinó Luis—. Es que vaya hijo de p…


			—A ver, eran amigos de toda la vida. Jamás había pasado nada malo. Pero Olegario, en nombre de mi padre, metió mucho dinero donde no debía y ahora…, ahora mi padre está embargado hasta arriba —tragó saliva—, y se lo van a quitar todo: le quitan su parte del Cucurucho, nos quitan la casa… y, en septiembre, mi padre irá a juicio y hasta puede que le metan en la cárcel.


			—¿A la cárcel? —preguntó Guille—, pero ¿qué ha hecho?


			—Es que suena exagerado, pero es que es muy fuerte. Es como que Olegario ha conseguido endeudar a mi padre a un nivel imposible de asumir…


			—Hay algo que no entiendo —dijo Luis—, ¿no puede demostrar tu padre que todo lo hizo Olegario?


			—Ahí es donde yo creo que me esconden algo, no me cuentan toda la verdad. Olegario tiene un contrato firmado por mi padre, con toda la cesión de poderes. Con eso se podría demostrar, al menos intentar probar, que cuando sucedió todo, Olegario actuaba en su nombre. Pero mi padre jamás ha intentado conseguir ese documento. De hecho, un día llegué a casa, mi padre no me oyó entrar. Estaba hablando con Olegario y le dijo algo así como: «¡Yo iré a la cárcel, pero a mi familia, ni la toques!».


			—¿Crees que le tiene amenazado? —preguntó Luis.


			—No lo sé, pero ni mi padre ni mi madre parece que quieran hacer nada. Dan por hecho el juicio, el veredicto, es muy extraño.


			—Yo flipo… —dijo Guille—, pero eran amigos de toda la vida, se iban tus padres con Olegario y su mujer de viaje por ahí, ¿no?


			—Pues se acabaron los viajecitos, las amistades, todo.


			—¡Vaya tela!


			Aquella historia disipó la euforia con la que habían comenzado el viaje. Luis se reclinó en el asiento de atrás vuelto hacia la ventanilla. Guille se quedó embobado mirando al infinito.


			—Por eso —concluyó Tristán—, vamos a darlo todo estos días, que a mí me quedan pocas semanas de niño rico, y… ¡hay que aprovechar!


			—Yo, si quieres… —comenzó a decir Guille—, te puedo enseñar a llevar vida de pobre. —Tristán parecía divertido con la propuesta—. Ahora, en vez de ir a tu piscina, nos colaremos en la de los hoteles. O en vez de irte a estudiar a San Francisco, pues te miras tutoriales de YouTube. Tendrás que buscarte amigos ricos que te inviten a todo…


			—¿Igual que hiciste tú conmigo?


			—¡Pues, claro! —Guille le dio un puñetazo flojo en el brazo.


			Se quedaron en silencio durante unos kilómetros. Iban poniendo el aire acondicionado, comprobando con la mano hacia dónde salía el aire. Guille intentó sin éxito echar el respaldo hacia atrás. Luis estuvo revisando los cinturones y buscando el enganche del asiento de en medio. Tristán recolocó los espejos retrovisores un par de veces, hasta que no pudo más y soltó:


			—Bueno, Luis, cuéntanos tú algo, que parece que Mario y Luigi van a dar un pasito más.


			—¿Cómo? —Se giró bruscamente Guille—. ¿Estás embarazada? —Se rio él solo.


			—Os lo quería contar a los dos a la vez, pero has tardado tanto…


			—¡Cuéntalo ya! —gritó Tristán con entusiasmo.


			—No es nada. Mario y yo —dijo sin aparente emoción— nos casamos.


			—¡¡Aaaah!! Que me muero, ¡¡Mario y Luigi!! ¡¡Se casan!! —Guille gritó escandalosamente y se soltó el cinturón para ir a darle un beso a su amigo.


			—¡Estate quieto! —gritó Tristán.


			Guille se apoyó en su brazo provocando un golpe de volante que desvió la furgoneta bruscamente. Una rueda pisó la línea continua y rugosa del lateral provocando un grave rugido. Tristán pudo controlar el volante, un camión les pitó con una bocina imponente, más parecida a la de un barco que al claxon de un vehículo.


			—¡Me comes la polla! —gritó Guille mientras se abrochaba nuevamente el cinturón—. ¡Verás cómo pita, cabrón! ¡¡¡Que nuestro Luis se casa!!! ¡Dale al claxon tú también, Tristán! —Se abalanzó al volante y tocó el claxon un par de veces.


			—¡Guille! ¡Para! —gritó Tristán.


			—¡Guille, tío! —se asustó Luis.


			El camión los adelantó por la izquierda. El conductor les levantaba la mano indignado. Ellos bajaron la velocidad hasta que se volvieron a calmar.


			—Bueno, Luis —retomó Tristán—, ¿cuándo es la boda? Y, lo más importante, ¿cuándo es la despedida de soltero? Y, más importante aún, ¿quién te la organiza? Y, más importante todavía, ¿quiénesson los padrinos?


			—No va a haber ceremonia, ni despedida, ni padrinos ni nada —dijo Luis—. Vamos a firmar y punto. Él quiere casarse, a mí me da igual, así que firmamos y ale, una cosa menos.


			Luis se incorporó en el asiento de atrás y se puso las gafas de sol para contemplar el paisaje. Los otros dos se miraron extrañados, sin atreverse a seguir con la conversación. Tristán subió un poco el volumen de la música. Guille se puso a seguir el ritmo suavemente con los hombros.


			Seguían su ruta por la costa, acercándose a la provincia de Tarragona. Habían dejado atrás el marco habitual de edificios y asfalto, y apareció un panorama más verde, menos urbanizado. En algunos tramos, más allá de campos de cultivos y pueblos, se veía el mar.


			En medio de una canción, por los altavoces sonó el ensordecedor sonido de la notificación de un mensaje que le llegó a Guille. En la pantalla aparecía un número con prefijo del extranjero con una fotografía. Guille lo abrió. Era una imagen de su habitación en la que se veía su cama perfectamente hecha, las almohadas apoyadas contra el cabezal y un peluche colocado con mimo en medio de la cama. Al momento, le entró un mensaje de texto:


			

				+4475276… It was a great night with you, thank you for being that kind. Good luck! Harvey.


			


			Se lo enseñó emocionado a sus amigos. Como respuesta, le envió una foto que se hicieron en ese momento: Tristán miraba al frente, Luis asomaba la cabeza con las cejas levantadas y Guille ponía morros lanzándole un beso.


			Añadieron un pequeño texto:


			

				GUILLE. ¡¡¡NOS VAMOOOOOOOOOOS!!!


			


		




		

			

				2

				Sin amantes, esta vida es infernal

			


			—Sigo sin entenderlo —dijo Guille—, si os queréis y os vais a casar, ¿qué necesidad tienes de liarte con otros? Para eso, no te cases…


			—No es eso… —respondió Luis—, no sé, llevamos seis años juntos, trabajamos y vivimos juntos casi desde que nos conocimos…


			—Porque quisiste —dijo Tristán.


			—¡Y sigo queriendo! Pero hay algo… que…, no sé, me empuja a… de vez en cuando…


			El silencio de sus amigos expresaba su incomprensión.


			—No os tendría que haber dicho nada.


			—¡No, no, no! —respondieron al unísono.


			—Que yo no juzgo —dijo Guille—. Si es que ojalá estuviera en tu lugar. Pero… que…, que no lo entiendo. Y no pasa nada.


			—Llevamos cinco horas de viaje y cuatro hablando sobre esto —dijo Luis—, ¿podemos parar y tomar algo?


			—Pues sí, que yo tengo hambre ya —dijo Tristán—. ¿Hasta qué hora podemos hacer el check in?


			—Hasta las nueve. Acabamos de pasar Castellón, estamos por Burriana, quedan menos de dos horas para llegar, podemos parar, cenar algo y seguimos.


			—¡Voto sí!


			Un cartel anunciaba un área de servicio a pocos kilómetros. Pararon en la gasolinera para repostar y encontraron un aparcamiento muy amplio, ocupado prácticamente hasta la mitad, una zona infantil con juegos y mesas de piedra circulares bajo unos árboles un poco más apartados. El edificio principal tenía un motel, algunas tiendas y un restaurante self-service con terraza. Además, una pasarela comunicaba con el otro lado de la autopista. Se dirigieron hacia allí. Desde arriba divisaban el paisaje, bastante llano, con un mar borroso que alcanzaban a ver a lo lejos. Se asomaron a la barandilla sobre los seis carriles: camiones, coches y motos fluían bajo sus pies. Se hicieron algunas fotos.


			—¿Qué te pasa, Tristán? —preguntó Guille y le acercó la mano al cuello.


			—Nada… —dijo cerrando los ojos y apartando la mano de Guille.


			—¿Estás bien? —Luis le cogió del brazo.


			—Sí sí. —Rechazó también su contacto—. Tranquilos, estoy bien, solo es un poco de…


			Tristán se alejó de la barandilla y se puso en el centro de la pasarela.


			—Es solo…, a veces me da vértigo, pero nada, es un poco de impresión y… —Respiró y levantó las cejas—. Y ya se me pasa…


			Luis y Guille le miraron un poco extrañados. Lo cogieron por los hombros, uno de cada lado, y, callados, volvieron hacia el restaurante. Estuvieron llenando sus bandejas de comida con trozos de pizza, bocadillos y chocolate, pagaron y se sentaron a una de las mesas más alejadas de la terraza. Al poco rato, Tristán ya se comportaba con naturalidad, hablaba con sus amigos y sonreía mostrando aquella dentadura blanca sobre su marcada barbilla. Sus ojos verdes se achinaban cada vez que reía.


			—Un traguito puedo beber, ¿no? —preguntó dando un pequeño sorbo a la cerveza de Luis, quien no levantaba la mirada del móvil.


			Estaba con una aplicación en la que podía ver los chicos que estaban conectados y su distancia aproximada.


			—Hay un tío a cien metros, y el siguiente, a veinte kilómetros —anunció un tanto desolado—, estamos en medio de la nada…


			Tristán y Guille intercambiaron un gesto de reproche hacia él.


			—¿Y Mario lo sabe? —preguntó Tristán.


			—Eeeh…—contestó cerrando el móvil y mirando hacia otro lado—. No.


			Sus amigos no ocultaron la sorpresa.


			—No sabe nada, y tampoco quiero que lo sepa. —Tomó un trago de cerveza—. No quiero hacerle daño.


			—Pero esto ya me parece un poco bestia —dijo Guille.


			—A ver, tampoco es tan grave, o sí. Es que no lo sé. —Se le dibujó una media sonrisa—. Pero bueno, también son mis vacaciones. Así que…


			—¡Uuuy! —dijo Guille—, así que Tristán y yo no somos los únicos con ganas de mandanga en este viajecito.


			Guille se levantó y se acercó a sus dos amigos y les dio un beso en la mejilla a cada uno.


			—Yo, si no os importa —les dijo acercando sus caras—, iré a por una cerveza.


			—No queda mucho más tiempo, deberíamos ir yendo —dijo Luis consultando la hora.


			—Ayer estuve viendo las noticias —comentó Guille—, dijeron que no tenían previsto, por el momento, mover la ciudad de Benidorm de donde está ahora mismo, que se quedará un tiempo más, al menos unos meses, en el mismo sitio, así que… yo creo que nos podemos tomar otra caña.
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